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La Anatomía de una Iglesia     (7) 
Pastor Eddie Ildefonso 
Hechos 20:28                                               
                                                                    (Continuación de la semana pasada 01-19-14) 
 

2 Pedro 1:19-21 (LBLA) 
19 “Y así tenemos la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien 
en prestar atención como a una lámpara que brilla en el lugar oscuro, 
hasta que el día despunte y el lucero de la mañana aparezca en 
vuestros corazones. 
20 Pero ante todo sabed esto, que ninguna profecía de la Escritura es 
asunto de interpretación personal. 
21 pues ninguna profecía fue dada jamás por un acto de voluntad 
humana, sino que hombres inspirados por el Espíritu Santo hablaron 
de parte de Dios”. 
 

La autoridad absoluta de las Escrituras 
     Una segunda verdad no negociable que forma parte del esqueleto de la iglesia es 
la autoridad absoluta de las Escrituras.  
 
     Uno de los peores asaltos a la Palabra de Dios viene de parte de personas que dicen 
que creen en la Biblia, pero no saben lo que enseña. Ese es el más sutil de los ataques. 
Muchos en todo el país dicen que creen en la Biblia de tapa a tapa, pero no conocen ni un 
solo párrafo de ella. ¿Cómo pueden decir que creen en lo que no conocen?  
 
     Cristo Jesús dijo: “No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios” (Mateo 4:4).  

Mateo 4:4 (LBLA)  
4 Pero El respondiendo, dijo: Escrito está: “NO SOLO DE PAN 
VIVIRA EL HOMBRE, SINO DE TODA PALABRA QUE SALE DE 
LA BOCA DE DIOS.” 

     Si somos alimentados con cada palabra que sale de la boca de Dios, debemos entonces 
estudiar cada palabra. Los predicadores de hoy se han olvidado por complete de esto.  
 
     Un pastor me dijo una vez: - “Yo pastoreo una iglesia solo durante dos años y 
entonces me marcho.  
-¿Ha estado usted haciendo esto por mucho tiempo? -le pregunté.  
-Sí, paso dos años aquí, otros dos años allá y otros dos en otra parte.  
-, ¿Por qué? -le pregunté.  
-Porque tengo solo cincuenta y dos sermones. Predicó cada uno de ellos dos veces y 
luego me marcho.  
-¿Por qué no enseña usted todo el consejo de Dios (Hechos 20:27)? -le pregunté.  
A lo que me respondió: 
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-No les enseño todo, solo las partes que considero son importantes para ellos. ¡Pero toda 
palabra que sale de la boca de Dios es importante!  

Hechos 20:27 (LBLA)  
27 pues no rehuí declarar a vosotros todo el propósito de Dios. 
 

Sana doctrina 
     Lo tercero que una iglesia debe tener como parte de su esqueleto es sana doctrina. Si 
usted tiene una visión elevada de Dios y está dedicado a Él, debe adherirse a lo que 
enseña su Palabra. Las enseñanzas de Dios forman la sana doctrina.  
 
     Muchos cristianos tienen hoy una idea vaga acerca de la doctrina. Muchos pastores 
predican “sermoncitos para cristianitos”, pequeños sermones que son finos e 
interesantes. A veces hacen que usted se sienta bien, confuso, triste o entusiasmado; pero 
rara vez escuchamos sermones que enseñan doctrina.  
 
     Muy pocos predicadores explican las verdades acerca de Dios, de la vida, la muerte, 
el cielo, el infierno, el hombre, el pecado, Cristo, los ángeles, el Espíritu Santo, la 
posición del creyente, la carne o el mundo. Necesitamos verdades a las que podamos 
aferrarnos. Usted necesita leer un texto, averiguar que dice y significa, obtener una 
verdad divina y plantar esa verdad en la mente de las personas mediante su repetición 
regular. Aprendí ese estilo de predicación cuando me gradué de la escuela secundaria.  
 
     Mi pastor me entregó una Biblia y escribió una nota en ella animándome a leer 1 y 2 
Timoteo. Lo hice y el mensaje de Pablo a Timoteo echo raíz en mi mente: “Al señalar 
estas cosas a los hermanos serás un buen ministro de Cristo Jesús, nutrido con las 
palabras de la fe y de la buena doctrina que has seguido” (1 Timoteo 4:6 (LBLA); 
cp. 1 Timoteo 1:3, 10; 1 Timoteo 4:13, 16).  

1 Timoteo 1:3 (LBLA)  
3 Como te rogué al partir para Macedonia que te quedaras en Efeso 
para que instruyeras a algunos que no enseñaran doctrinas extrañas,  
1 Timoteo 1:10 (LBLA)  
10 para los inmorales, homosexuales, secuestradores, mentirosos, 
perjuros, y para cualquier otra cosa que es contraria a la sana 
doctrina, 
1 Timoteo 4:13 (LBLA)  
13 Entretanto que llego, ocúpate en la lectura de las Escrituras, la 
exhortación y la enseñanza. 
1 Timoteo 4:16 (LBLA)  
16 Ten cuidado de ti mismo y de la enseñanza; persevera en estas 
cosas, porque haciéndolo asegurarás la salvación tanto para ti mismo 
como para los que te escuchan. 
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